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Régimen electoral municipal 
DICTAMEN 
De 15 de mayo de 1998 
Dictamen solicilndQ por UII grupo de 
vecinos del municipio de La Sénia 
(Tarragona). previo a la interposición de 
una impugnación o una reclamación 
contra la elección de l alcalde de las pa-
sadas clccc ionc.~ municipales, cn rel a-
ción a la noonativa vigente en mnlcrial 
electoral: la Consli lución Española dc 
1978 , la Ley Orgánica 5/1 985. de 19 de 
junio. del Rég imen Electoral General 
(LOREG) y la Ley 7/95 . de 2 de abri l. 
rcgulaclonl de [as Ba~es de l Régimen 
Local (LRBRL). 
El aludido grupo de vcci no~ se sien-
te en dCSl!t: llcrdo con lo ocurrido en 135 
pasadas elecciones municipales (año 
1995). que tras los resultados de las \ O-
laciones, en donde se observaba que nin-
gún panido había obtenido la mayoría 
ab~oltJla, siendo un partido de izquier-
das el parlido más votaclo con un 31 '2% 
del lotal, llegado el día de la c!ccción 
del alcalde (17 de junio) los dos parti-
dos siguientes en número de votos 
(pSOE-PSC-y PP), que ideológicmncn-
le se coloelm uno a cada ex tremo, des-
taparon de forma inespe rada un pacto 
político en tre ambos, qlll: les pemlilió 
obtener la alcaldía, encontrándose el 
part ido con más votos (aunque sin la 
mayoría) en la oposición, y, sin ni si-
quiera disponer de un despacho en el 
AyuTltmnicTllo. 
FUNDAMENTOS 
Antes de proceder al examen fonna l 
de si es viable la presentación de un re-
curso cOlllcncioso-clcclora l o cualqui er 
mro medio de impugnación o recllllllll-
ción, abordo el tema de la na tlu'a lcí',a 
del objeto que se I)r ctcndc im pugmu', 
1. El objeto que se pretende i1l1pug-
nar es la elección y proclamación del 
alcalde. 
Se trata. a mi parecer. de un ACTO 
POLíTICO por contraposición a acto 
administrativo. entendido éste como 
aquel 3elO jurídico rca lií'..ado por la Ad-
ministración con arreglo al Derecho 
Administrati\o. 
La elección se realiza en la sesión 
conslitutiva de la correspondiente Cor-
poración, con lo que no existe propiamen-
te aclO de la Admin islración Elec toral . 
El concepto de "acto político del 
GobicOlO" y. por ¡anto, impugnable en 
sede juri~dicc ional. t¡¡1 y como estaba 
rcguladoen el ,lrtículo 2 b) de la LJ CA. 
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y wl y COIllO fue dibujado por la. juris- soluta, sino que ex ige un proceso de ra-
prudencia. debe ser hoy revisado a la zonamiento, y que la di~crec ionílJi dild 
luz de los preceptos constitucionales. nu nca equivale a la arbitrariedad. 
El anículo 2 b) ~'Cía : 3. Dentro de los aelos discreciona-
les hay elementos reglados que si Ime-
"No corresponderán ti lo Juri.nlic- den someterse al control judicial. " 
ción comcllcioso·admillisrrmi\'o; 
Sobre In base de esta afirmac ión. 
b) w.r cllcslilmes q/U' se Slucilen tm atiendo a los elementos reglados que tie-
re/aciol/ cOlllos aeros pol(ricos llel Go- ne el acto de elección de alcalde para 
bieniO, ClJIlIO 50/1 los q/le afeclall a /a ver si se han cumplido. 
(lefellJa dellerritorio I/acional, re/acio-
nes ¡,¡lemm;;o,w!e.l, segurü/ad ¡mema Acudo, para ello, a lil normmiva vi-
del Eswdo y I/Uwdo y01}j{/lI i,aciol1l11¡· gente, en concreto. a la Constitución 
lirar. S;II Ju~rjllicio ,le Jos jmJelllllizacio· E~paiío l a de 1978, a la Ley Orgánica 5/ 
l/es que fueren proadtJlltS, C/IJa ,Ieler· 1985, de 19 de junio. del Régimen Elec-
milU,cióll sí corrcs/xmdt> (J la J¡¡risdic· toral Geneml (LOREG) )' a la Ley 7/ 
,ciÓII c/JIlIlmcioso·admiJlismui\.'(/ ", 1985. de 2 de abril. rcgul:ldora de las 
Bases del Régimen Local(LBR Ll. 
El adm inistrativista PARADA V ÁZr 
QUEZ dice que "tras la Constitución La Consti tución Española establece. 
Espaiiolfl de 197&. y dada la tem1inanle lanto entre sus noonas de organización 
:Implitud con que se declara la juslicia- y procedimiemo como en las de con te-
bilidad de los actos y disposiciones de nido, una serie de principios que deter-
la Administración en sus artícu los 24. minan ri guro~mente lo electora l. 
103 y 106, no qued a más espacio para 
el acto político que aquel que es cxpre· La Consti tución Española marcó una 
sión de la función gubernamental pro· ruplllra con nuestrll tradición constitu· 
píamente dicha. es decir. los actos de cionul. (Hay en el procc.~o de transición 
rc1ncione~ internacionales)' los actos a la demlXracia y en la propill Constilu-
consti tucionales de re laciones entre los ción de 1978 una \'oluntHd de mplllTa. 
poderes ptiblicos·'. no sólo con el pas.1do autoritari o fran-
quista sino también con la escasa demo-
2. Además, estamos ame un Acro eracia del período de la Restauración.), 
DISCRECIONAL, en contraposición 
a aelO reglado, Los :lelos discrecionales En primer lugar. constitucionalizó por 
son aquellos actos que han estado dic- primera vez el marco glob.11 de las dife-
tados en el ejercicio de potestades dis- renlc.~ e l ecc i one,~; en segundo lllgar. es-
crccionales, tablcció por primenl vez el sistenm de 
renTl"~rn l il{"i{in nronnrl'ioll;¡1 ('omo ~idf',.. 
Se scnala que el control que han de Ola usual, y por último, reconoció la plu-
ejercitar los tribunales es un cOOlrol de ralidad de fuentes de leyes eloclOraJes 
legal idad, no de oportunid.1d, acorde con el sistema plural de poder 
político que se reconoce con In creación 
El Tribunal Supremo ha defendido constitucional de las Comunidades autó-
la potC.~ l ad discrecional como "la capa- nomas. La fimdidad última cra eTC<1f go-
cidad de opción. sin posibilidud de con- biemos estables y, asegurar la represen-
U'ol jurisdicdonal, enlre di\'cn.as solu- tatiyid:l.d a través esencialmemede paJ1i-
ciones, todas válidas igualmente porque dos polílicos. El fundamento del sistema 
la ley las pennile", electoral se establece en el artículo 1.2 , ~ 
de la Constitución Espmiola: 
28 En cualquier caso se adviene que aquella libertad de detenninar no es a\).. "La soberclJlíl/ I/{lciol1111 rel'itle el! el 1, 
p¡leblo español, del que emallQ lo.r po-
deres del Estado ". 
Esta redacción señala el carácter de-
mocrálico del sistema político español 
y, se establece el derecho al su fragio 
actim y pasivo (art.23) como base del 
sistema político: 
"Los ciu(Jadanos liellen el derecho 
a participar el! los asumos públicos, di-
recramell/e o por medio de represellllUl-
les. libremente elegidos en elecciones 
periódica;} ¡Jor s¡lfrag io uniw!rl'al ". 
Se posibilita el derecho a la participa-
ción directa. )' se instituye la democra-
cia representativa CQmo ronna de Es-
tado, anulando cualquier posibilidad 
de retomo al pasado de lo que el fran-
quismo llamó "democracia orgánica". 
Partiendo de la Constitución Espa-
ñola se puede defmir el Derecho elec-
toral como aquellas disposiciones cons-
tituciona les de carácter orgán ico-
procedimental que fijan las reglas)' es-
tablecen los procedimientos de natura-
lela jurídica mediante los cuales cabe 
dilucidar la pro\'ll;ión de los órgallos y 
cargos públicos representati\'Os, y de 
donde se deriva un conjunto de nonnas 
jurídicas positivas, actos administrativos 
y resoluciones judiciales, que regulan y 
garantizan tanto los procesos electivos 
como el derecho de los ciudadanos a 
influ ir activa y pasivamente en ellos. 
La Constitución Española pennitc el 
desarrollo legislativo del Derecho elec-
toral, entendiéndose la ley electornl co-
mo la ''norma primaria de un E. de-
mocrático en cuanto que constituye un 
marco garontizadorde la libre competen-
cia por el poder entre las fuerzas políti-
cas en presencia, cuya articulación pro-
cedimental es la elección (método espe-
cial de selección de los dirigentes, de crea-
ción de los órganos represenw.t.ivos)". 
Las elecciones tienen un carácter 
político (se material izan en el espacio 
público estatal)}' obtienen su fuen te de 
legitimidad del principio de representa-
ción democrática que se articul3 me-
dianle el ejercicio de dcrec hos políticos, 
en concreto, mediante derechos de par-
ticipación. 
En materia de elecciones municipa-
les la Constitución Española únicamen-
te dedica el articulo 140. cuando dice 
que "Los CO/lcejales (órganos de la 
Allmini.l'tración local) seráll eJe8 "do.~ 
por los I't!cinos del mU1Iicipio mediante 
sufragIO ullh'crsal. igual, libre. directo 
y secrelO. en Jo fonlllJ eSlabledda por 
la ley. Los alcaldes será" elegidos por 
los concejales o por los veciJ/os ". 
En cambio, establece de manera bas-
tante precisa, el marco del sistema elcc-
toral para las tlccciones a Cortes Gcne-
rales y de forma más genérica para los 
demás escalones electoraJes. 
La Constitudón Española encorseta 
la composición de ambas cámaras (mar-
co rfgido para el Parlruncn lcespañol). Se 
ha pretendido crear la bnse para instaurar 
un Gobierno que, al menos, a nivel ins-
tiluciOllUI, se configure fuerte yeslable. 
Se est.ablece respecto a 1:1 constilu· 
ción del Congreso de los Diputados (art. 
68 CE) el numero mínimo y máximo de 
diputados (300)' 400 diputados, elegi-
dos por sufragio uni"crsal, libre, igual, 
directo y secreto, en los términos que 
establece la ley), también se csL1blecc 
la obligación de otorgar una minima re-
presentación oficial a cada circunscrip-
ción, la circunscripción electoral, que es 
la prO\'im.ia,)' el criterio de representa-
ción que es el proporcional. 
La voluntaddcl constituyente ha sido 
la creación de una cHmara poco frag-
mentada con un refuerzo considerable 
a Jos partidos grandes. 
El número de escaños que eslabhx:e 
la Consti tución Española configura una 
cámara baja pequeña. 
Sobre la constitución del Senado (cá-
mara de representación territorial) está 
el artículo 69 de la Constitución Espa- 29 
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ñola, que no sciillla ningún modelo de 
Cámara Altil. 
El Derecho electoral puede estabb 
cerse en la propia Constitución, o bien 
derivarlo hacia una regulación legis la-
tiva. La distinción no deja de tener rele-
vancia. Si la normativa electoral es de 
rango leg islativo. cualquier mayoría 
parla mentaria puede modificarl a sin 
mayores dificultades. En cambio. si se 
sitú a en el plano constitucional, su mo-
dificación es más dificultosa. 
En el caso español. como en muchos 
olros, el Derecho Electoral se derivó 
hacia una regu l aci6111egi~lati\'a, apare-
ciendo la Constitución Española como 
, límite a la ulterior positivaci6n. Así que 
la normativa general y específi ca en 
mate ria electoral es la LO REG y sus 
leyes de desarrollo, que dan vida a un 
sistema fundamental único para regular 
todos los procedimientos electorales que 
prevé nuestro ordenamiento, fren te al 
cual ceden las demás nomlas particula-
res . En la LOREG, Título m, se contie-
nen las disposiciones especiales para las 
elecciones municipales,)' conc retamen-
te la elecc ión de a1caldc se regula en los 
artículos 196 a 200 de la misma , 
Según el artículo 196: 
En la múma ses ion de conSI;lllcióll 
de la Corporación se procede a la eltX-
ción del Alcalde, de acuerdo con el si-
guiente procedimiento: 
Pl/ edc H scr c(lIldidatos lodos los 
C,Htt:e¡U I k,~ '111/:" e"n t'uUL"l't:'W ~1/.:r L'V!l'C)~ 
pondienles liSiaS. 
Si algwlU de ellos ohliene la mayo-
da abso{l/la de lvs votos de los COllce-
jales es proclamado electo. 
Si ninguno de ellos obtielle dicha 
mayor/a es proclamado Alcalde el COII-
cejal qlle encabece la lista qlle haya ob-
lenido mayor número de \iotoS papilla-
res en el correspondiente Municipio. En 
caso de empale Ie resolverd por sorteo. 
EII los Mrmicipios COlllprendido.. el/-
Ire 100)' 250habitallles puedl.!lI .lucaJl-
did(jtos a Alcalde ,odos los conce.jales; 
si algll/lo de los candidatos obtiene la 
mayoríuabsolrua de los votos de los CO/l-
cejales, es proc!aJIIlu/o electo; .,i alguno 
l/O oblliviese dicha mayorÍtI, serlÍ procl{J-
mado Alca/de el Concejal qrle Il11bierl.! 
obtenidomds votos populares elllas elec-
ciViles de Concejales. 
Articulo 197: 
El AIClI/de puede ser llestiruido de 
SIl cargo mee/iallfe moci6n de t:t!/1.' llra 
adoptada por la ma)'oda absoluta del 
nlÍmero de Cotlcejales. 
lA modOl1 debe ser suscrita, a/ me-
JlOS, {Jor fa //layada absoluta de los Con-
cejales e incll/ir el lIombre llel candidato 
propllesro para Alcalde, quien quedard 
proclamado como tal ell Cllsodeque pros-
pere la mociÓl1. La modón debe ser dis-
cutida y varada en el plawde quince dí liS 
desde Sil preselllacióll, el! /111 pleno con-
I'OCl/do al eJec/(). Ninglír¡ Concejal pue-
de suscribirdu/"llJlre Sil mmu/ato mds de 
I/lI a moció/! lle censura. 
A fas eJeclos previsros en el ¡msente 
artículo, todos los Concejales (JI/edell 
ser candidatos. 
Artfculo 198: 
Salvo en el SI/puesto reg l({¡uJo en el 
artículo amerior. la vacame el! la A!· 
caldía se resuelve cO/lfonue a lo prel/is-
ro en el artíclIlo 196, cOlIsidcroll(iose a 
c:'J IUl ~JE(,. ru~ 'I1It:" c:'1' (,.(II1I:)."1I' ,1r ,',i'/ Ir <:11' 
quefigliraba el Alcalde, el sig/liente de 
la /I/isma_ a no ser que relllmcill a la 
candidall fm . 
Anrcu lo 199: 
El régimen electoml de los órganos 
de las emidades !ocales de ámbiro te-
rriloria! illjerior al Mwlicipio será el 
que eS[(lble¡am las leyes de las eo-
lIu/IIi(/ades Autónomas que las ills/ilu· 
yan y reconOlcan, qlle en todo caso, 
deberáll respetar lo dispueslO en la Le)' 
)' 
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reguladora de las ba,w:,~ del régimen lo-
clll, en Sil defi:Cl o. serlÍ eII'TeI'Ü'llJ en 
10l' mímuvs sig,lit:f1les de es/e anículo. 
ÚJs Alcaldes Petlóneos SOII elegidos 
direcramellte por los \'ecinos de la co-
rrespondieme emidad local por sis/ema 
mayoritario lIIediallle la presentaci6n (le 
(mrdida/os por los di!;/imol' parlidos, 
federaciones, cooliciom!s o agmpacio-
/les de eleclores. 
ÚlS ltmtas Vecinales dr las El1lida-
des locales menores están formada.t por 
el Alcalde Pedáneo que las preside y dos 
Vac,¡{es en los míe/eas lle publllciól/ In-
ferior a 250 residen/es y por CIWlro el l 
los de poblacidn superior (1 dicha cifra. 
siempre que el lIIílllero de ~'ocales '10 
supere el tercio del de Concejales que 
Inregran el Ayumamiellto. el! cuyo caso 
el mímero de vocales será de dos. 
ÚI desigllaci6/1 de estos vocales se 
¡'{j rá de cOIiformidad COI/los re.fullados 
de las elecciones pum el A)'untrlllrielllo 
,le /a Sea'iólI o Secciollel' conslitulil'as 
de la el/lidlld loc,,1 mellO!: 
LaJunla Electoral (le Zona. detemli-
lIard', aplicando el procedimiento esta-
blecido e'l el artIculo 163, el míl/lerode 
vocales que co rresponde a cada par/i-
do,fedemeión. coaUeiól¡ o agmpación. 
Realizada la operación amerior, el re-
jJfl!selltal!te de cada camUda/llra desig-
1I(l rÚ en/ro los electorts (le la emidad lo-
cal mellora quienes IUIJlln de ser ~·ocafl!.s . 
Si lus JWI/ul Vl!.cillllle.~ /10 }wbiesell 
de cons/illtirse. de aeuen/lJ COlI lo Im!-
visto en la legislación sobre régimen 
local, por haberse establecido el [ull-
cimwmiemo de la el/tidad en régime¡1 
de Consejo Abierto, se elegirá el! todo 
ellSO, /111 AlelJ/de Pedáneo elllos ténlli-
IIOS del número 2 (le es/e l¡rl/culo. 
Artículo 200: 
Las J¡mlas ElecwraleJ P(OI,illci"les 
adoptarán las reso/rlciones net'erorias 
para dar cumplimiento a lo dispuesto 
t:1t el artlCIIJo 179.2 de esro Ley, C01l el 
fin de que sea elegido el AIClllde de los 
Municipios qUé ft /ll ciOllell en régimen 
de Consejo AbierlO. 
8. La Le)' reguladora de las Bases del 
Régimen Local en su capítulo de organ ; ~ 
1..aciól1 dedica el artículo 19 a las eleccio-
nes municipales, donde hay una remisión 
a la legislación electoral general. 
El artfculo 19 eSlablece: 
El Robien/o )' la admilli.51raciólI mu-
nicipal, salvo en aquelloof Municipios 
qJle legalmenrefunciOllt'1l en régimen de 
COIISl'jo Abierto. cor"sponlle 01 ayun-
t(lIIlienw. imegrado por~l Alcalde y los 
CO/lcejales. 
Los CO/u:ej(/les SOI/ elt'gidos median-
te slifragio ulliversal, igual. libre, direc-
10 )' secreto, ye! Alcalde es elegido por 
los CO/lcejales o pnr los I'ccinos; todo 
ello ell los ¡¿nlliIJOS t¡ue estublezcm r la 
legislación e!cftoraJ general. 
Según la normati vl.l actual, los ele-
mentos básicos del sistema electoral 
municipal son: 
La circunscripción que eslá r.:ons t i~ 
luida por la totalidnd de l municipio. 
Los concejales que son elegidos di~ 
reciamente por los ciudadanos. mientras 
que el alcalde e.~ elegido sólo de modo 
indirccto, por los concejales . 
El numero de concejales por mun i ~ 
cipio que \'aria con la población. aun-
(IUC no de modo proporcional. (En los 
municipios con un número de rcsidcll~ 
tes de 5.001 a 10.000. el nú mero de con-
cejales es de 13.) 
La fórmula electoral es proporcional. 
meruanteel sistema D' Hont, con listasce-
rradas y bloqueadas, y con un umbral mí~ 
nimode5 por lOOdc los votos emitidos. 
Lo que aquí interesa es que el alcalde 
es elegido enlre los primeros de la üsta 
por mayoría absolula de los votos de los 31 
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concejales; si ningún concejal obtiene 
esta mayoría, será proclamado alcalde el 
cabeza de la lisIa má.~ votada. y en caso 
de emp.l le se resuelve por sorteo. 
En los munici pios de 100 y 250 ha-
bitantes puede.o ser candidatos a alcal-
des todos los concej¡¡Jes: si alglmo ob-
tiene la mayoría absoluta de votos de 
Jos concejales será proclanl:ldo electo: 
si ninguno obtuviera esta mayoría sed 
proclamado alcalde el concejal que hu-
biera obtenido 111.15 votos populares en 
las elecciones de concejales. 
La Séniu, que es UII municipio dc 
más de 250 habilanll's, en concreto lic-
ne más de 5.000 habitantes, la elección 
de aJcahJc se debe llevar a t,abo por 
parle de los concejales que forman el 
pleno lIIunicipal en sesión pública, el 
vi:,oésimo día Jlostelior a la celebración 
de las elt'Cciones, salvo que se hubiese 
presentado re(.'Urso tontellcioso-electo-
ral contra la proclamación de los con-
ctjalcs electos, en cuyo supuesto se lle-
vará a cabo el cuadragl'Simo día pos-
terior a las elctciones. 
En el supueSlo concreto, se ha seguido 
el procedimienlo legahneme establecido. 
Si se concibe la elección y procla-
nmción de alcalde como un acto polf-
tico)' discreciona l, y 110 se ha infrin-
gido el elemento reglado del mismo 
como es el cauce IJara tomar la alcal-
día, resultaría, a priori, mlllal, que los 
tribunales entnmm a conOl'l~r el caso. 
n 
La so lk~iLud de este dictamen se ha-
ce oon la pretensión de impugnar la elec-
ción deaJcalde y, como materia de De-
recho electoral, examino su posible su-
mi.~ión al control jurisdiccional y a un 
sistemade garantia~. En concreto, pro-
cedo a iI!la lizar la posibilidad de Que por 
medio de elkJ,se pueda impugnarel ac(1l 
quees centrode nuestr..l atenciólI. 
Atiendo a ver cutlles SOIl éstas ga-
rantías en materia electoral (recugi-
das en la LOREG), y si es posible que 
por medio de alguna de ellas, se pue· 
da impugnar la elección del alcalde. 
l. Si considemmos la doble dimen· 
sión del llerC<'ho elcftoral, apreciamos 
en un scntido amplio. que responde a un 
conjunto de normas jurídicas que regu-
lan 13 elección de Jos miembros de los 
órganos representativos, y que en su sen· 
tido estricto. son aquellilli IlQm1aS en las 
que contienen las detenninaciones lega-
les Que afectan al derecho del individuo 
a infl uir en la designación de los órganos 
representativos y que condicionan la ca-
pacidad elecloral de los ciudad:mos. c.." 
decir, en este sentido, el Derecho eleclo-
raI es la regu lación del derec,ho al sufr..l-
gio, cuyo conlenido esencial se limita a 
establecer las condiciones juridico-sub-
jetivas que detemlinan 1,. participación 
polílica de los ciudadanos. y de ahí, que 
el Derecho electoral configure el carác-
1cr democr.ílico del Estado y detcnllinc 
el b'fado de legitimidad que alcanzan los 
órganos constitucionales y las insti tucio-
nes políticas de carácler representat ivo 
que lo imegran (al Estado)_ 
Los fi nes objetivos del Derecho elec-
toral son: la organización de las eleccio-
nes y el procedimiento elector dI político. 
Se dice queel objetivo final y especí· 
fico del Derecho electoral radie:1 en ase-
gumr jurídicamente el ejercicio de la so-
bcrdnía popular y la legitimación demo-
crática del sistema político. "España se 
constituye en Estadosoc ial y democráti· 
co de Derecho, que propugna como va-
lores superiores de su ordenamiento jurí· 
dlco la hbe.rtad. Ja JusuclU. ta 19l1:lIdad 'i 
el pluralismo político" (art. 1. 1 CE). 
El primer anículo de nuestro Texto 
fundamental dispone la forma de Esla-
do. señala tres realidades superpuestas: 
el carácter "social", que se refi ere a la 
conexión enlre la org;¡ ll i7.3ción y el fun-
cionamiento del Estado)' la estructura 
y dinámica de la sociedad; el carácler 
"democrático", en tanto que el Estado 
ha de ser la expresión del pueblo (es el 
canícter que nos interesa); y el carácter 
de ';cst,ldo de derecho", en el sentido 
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que su fu ncionamiento y su realidad or-
gánica han de estar sometidos a un or-
denamiento jurídico creado, deSflITol la-
do y aplicado de acuerdo con 1;\ Consti-
tuciÓn como norma suprcm'l. 
Haciendo una breve re ferencia his-
tórica señaló que la democracia no ha 
acompañado al consti rucionaJismo has-
ta finales del siglo XIX y comienzos del 
XX. cuando se expanden los derechos 
de participación en amplios sectores de 
la sociedad que hasta la fecha hablan 
sido apartados de los órganos de poder. 
Es a partir de la Il Guerra Mundial cuan-
do se incorpora la definición democrá-
tica del Estado a los textos consti tucio-
nales. En la hi storia del constituciona-
lismo español. tcnemos un único prece-
dente de la actual Constitución de 1978 
que incorpora el adjetivo "democrático", 
es la Consti tución espaliola de 193 1. 
Se considera la democracia como 
un principio de convivencia. 
L.1 fo nlla Clilx:cífi ca de concebir el 
poder en un Estado demo(:rático es en 
atención al principio de la soberanía 
popular, donde el referente último tie ne 
que ser la voluntad del puebl o. (La 
Consti tución Española organiza los po-
deres estatales de manera que su con fi -
guración proceda de la voluntad popu· 
lar: así en el ámbito de los órganos lo-
cales. según el artículo 140 de la Cons-
ti tución Española, la Administración 
municipal corresponde a los Ayunta-
mientos, integrados por alcaldes y con-
ccjR l c~ que son elegidos por los \" ecino~ 
del municipio mediante sufragio univer-
sal igual. libre. directo y secreto, en la 
foona establecida en la Ley). 
Estructuralmente la democroda se 
vincula tanlo al pluralismo social 
como al principio partidpali\'o: con-
cepción plumlista de la realidad social. 
frente al unitarismo que preside la vi-
sión social propia de los regfmenes au-
toritarios, y participación como princi-
pio rector de la vida social y política. 
como trama plura l en la que se interrc-
laáonan los distintos grupos sociales. 
reconocidos de este modo en su auto-
nomía y en la legitimidad de su propia 
diversidad. 
La constituciólI Española ya en su 
anículo l.l considera el pluralismo po-
lítico como un valor superior del orde-
nalll.icmo juridil.:o. Pero. incluso se pue-
de decir que va más all á de su proyec-
ción política, puesto que dicho criteri o 
queda referido a la totalidad de las es-
tmCluras b¡\sicas. 
La mani fest.1ción señera de este plu-
ralismo se dice que se encuentra en la 
conslitucionalización por el Título Pre-
liminar de las inst it ucioncs socialcs 
como son los partidos políticos. los sin-
dicatos de trabajadores y las asociacio-
nes empresariales que si mbolizan el plu-
ralismo político. 
El artículo 6 de In Constitución Es-
pañol:\ sube al lll:í:<imo rnngo nOnl1ali-
vo (por primera vez en nuest ra hi storia 
constitucional) a los partidos políti cos; 
éstos expresan el plurali smo político. 
ayud..'1nen la formación y manifes tación 
de la voluntad popular y son e l instru-
mento fundamcn L'"t1 pam la participación 
política (discutible). 
El principiodc pl1rticipnci6n es lacon-
secuenci.1 obligada de 1<1 at ribllción ¡d puc~ 
blo (español) de la soberanía nacional. El 
artículo 1.2 de la Constilución Española 
introduce el concepto de sobemnía nacio-
nal, concret.'llldo que ésta res idecn el pue-
blo español, de donde emanan los pode-
res del Esllldo: si del pueblo Cll1amUl to-
dos los poderes del Estado, resulta lógico 
queel procesopolíticose asiente en la par-
ticipación de todos los ciudadanos. 
El proceso de poder en una soc iedad 
democrática supone no sólo una com-
prensión plural de ésta, sino que se exi-
ge de ht competencia entre los diferen-
tes individuos y grupos, necesario, para 
ello, la previa participac ión de todos. 
La democracia supone una compren- El artículo 23 de la Constitución Es-
sión de la sociedad como entramado, pañola reconoce que los ciudadanos lie~ 33 
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nen el derecho a pnrt icip,'ucn los :L~untos 
po líticos directamente Q por medio de 
representantes, li bremente elegidos en 
eleccIones periódicas por sufragio univer-
sal. Este anículo alude a los cauces a tra-
vés de los cuales puede ilt<;titucionali1;¡IToC 
el pri ncipio de pnl1icipaciún: part i¡;i¡:»!-
ción din::ctll y la indirecta. (Ho)'cndía se 
eI,1 prt:dominio Jbsoluto a las funciones 
de participación representativa. frente el 
carácter li mitado de los mC1:anismos de 
participación directa). 
Siendo así, la manifestación de la ca-
pacidad po líti ca de los ciudm!anos sólo 
puede veri ficarse. en lo que se reliere al 
proceso electoral, mediante una legitima-
ción ac l i v~\ especffi ca que transfonna 
<l4uéUa en una capacidadjurfdicaconcre-
la. eficiente y positiva. Las ncmlilS elec-
loralesdefinen tllnlO positi\'í1 como nega-
li vnmelllC las COIle! ic iones requcridas p..'lfll 
disfrutardc la clIpm:idadde screlcctory/o 
ca lld idlt lO a cargos rcprcliCll tali vos, (lsí 
como 1;:15 situaciones subjetivas a las qUI! 
se aplican li mitadones porinc:tpacitación 
civil o penal. 
Todos los ciudadanos poseen la ca-
pacidad obje tiva para concurrir a la for-
mación de la volunt ad estatal. sin otras 
limitaciones que las expresamente de-
tcmlinadas por Ley. 
Nuestrn dcmocmcia pretende ser 
una democracia representativa que 
impl ien el carácter derivado de tod."I au-
loridad política y, por tanto. la lll..--ccsi-
dad de establecer el mecan ismo de clce-
ción de los representantes )' de los go-
bernantes. 
Se reconoce (Iue el mec!lnismo más 
conveniente COTl'ilste en la 11:lrtkipa-
ción pOllU lar por mediQ de las elec-
ciones como método principal de dc-
signación de las personas a quien se 
h,¡ de confiar el gobierno. Las eleccio-
nes son un mecanismo soc ial para su-
mar preferencias part icul:'tres (Iue atri-
buye a un grupo reducido la función de 
ocupar temporalmente cargos represen-
tat ivos de autoridad. 
Segun la doctrina conslituc ional isllI 
clásica. el sufrag io no e~ sólo la opera-
ción pam eleg ir a los ti t u¡nrc~ de los 
cargos de responsabilidad publicil, sino 
que también es un medio que pennite 
que los electores manifiesten del:..nte de 
una propuesta determinada, dc forma 
que partic.:ipcll directa y colectiY!lmente 
en la orientac ión y definición de liI po-
lftica Mcional. 
El sufragio univers.'\1 es el medio de 
comunicación principal entre la socie-
dad y el gobierno por medio del clemen-
to indi vidual (los ci udadanos) y el terri -
torio (hlS circunscripciones) ¡Xlr.l expre-
sar y traducir la "voluntad general". 
Las elecciones tienen que ser dispu-
tadas o competi tivas: libres, plural istas 
y periódicas, como rasgo fundamental 
que defi ne los regímenes democrático-
participati vos. 
En l ossis teml.~ pluralist.'l<i¡la represen-
tación politica no eSHi encarn¡¡da por el 
soberano absolulO. d dictador carismático 
o el pan ido único que se autoproclaman 
representantes de los intereses del pueblo. 
La representación tiene que estar sujeta a 
controles institucionales y a gnrnntíils ju-
rídicas que carncteri7.an decisivamcnte el 
tipo de régimen basado en C<luilibrios sis-
temáticos. Es. pucs. el c1cclomdo_ previa-
mente delimitado, quien vota de una ma-
ncm individual. A conti nuaciÓn. estos vo-
tos se eompUlan y. de acuerdo con un pro-
cedimiento técnico establecido, sc distri-
buyen loscargos. L"lClccciónsc tieJlcn que 
hacer. rumenos. enlIedos ofertas, ya que 
este es uno de los f'le!on..--s principales que 
diferencian las elecciones competi tivasde 
las no eompclitivas. 
En las elecciones competitivas tiene 
que haocr libertad de propuestílS, com-
petencia entre diversos candidatos. 
igualdad de oportunidades, voto s("'\.Te-
10. procedimiento elec toml regu lado y 
periodicidad. Estc es el esquema libe-
ral-pluralista. 
Las principales funciones de las elec-
ciones sc pucden agrup.'U'en tres bloques: 
j 
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Producir representación: las eleccio-
nes son, desde este punto de vista, una 
técnica para an icular la confianza polf-
tica de la socil."dad que se transfiere a 
los parlidos, los cuaJes actúan, en cicna 
manera, como elementos de susti tución 
de la participación directa,)'a qllc reci-
ben la confianza popular. 
Producir gobcrnabilidad: las eleccio-
nes permiten la tnmsferencia pacffica de 
los cargos representativos y regulan así 
la rotación del poder. Los gobiernos es-
tán limitados por las elecc iones. ya que 
pueden ser dcsplflzadus del poder. Éste 
es uno de los elementos fu ndamentales 
de la democracia. Al crearse oposición, 
se prepara un posible cambio del Jlerso-
nal dirigente para el fmuro. 
Producir legitimación; significa n:-
forzar el conscnso social hacia el siste-
ma polílico. Las elecciones permiten 
canalizar en buena medida el confli cto 
y las demandas, son, en definitiva. un 
elememo imponante de movi liz.,ción de 
los ciudadanos para reforzar su lealtad 
al sistema '1, paralelamente, inducen una 
determinada fonl1a de wnciencia polí-
tica-colectiva. 
Respecto a la organización de las 
elecciones hay que distinguir entre los 
actores jurídicos subjetivos (electores y 
partidos) y los actores jurídicos públi-
co-estatalcs (titulares de la potestad de 
decidir sobre '1 proceder al control de la 
tOlaJidad del proceso el ectora~ donde se 
encuentra la Administración electoral). 
La ejecución activa debe realiz.me 
de manera personal. igual. libre y se-
cretamente, quedando a criterio del le-
gislador ordinario las causas por las que 
puede suspenderse individualmente su 
disfrute, así como las medidas proceSA-
les para su tutela efect iva. 
En lo que concierne a la ejecución 
pasiva, la nomativa electoral especifi-
ca detalladamente las condiciones ne-
cesarias pnrn su ejercicio. diferencian-
do los requisitos concretos para acce-
der a la condición de elegible para los 
dis tintos órganos, así como indiCltndo 
los supuestos de inelegibilidad e incom· 
patibiJidad. 
2. Respecto al procedimiento elec· 
toral señalo lo siguiente: 
Si laseleccion~ se resuelvcn median-
leel acto clectivlJ. éstc al ser el fin úllimo 
de las mismas. implica la exüilenc ia de 
un cauce jurídico que penuim su logro. 
El cauce jurídico (procedimiento e[ecto-
ra) positiva un métoOO y UlUiS téCnicas 
electorales qued constituyente elllcndi6 
efi cienlcs y eficaces; eficientes por Cll¡Ulto 
son capaces de aproximar en la medida 
de lo posible las expresiones de la \'olun· 
tad general a la representación políticn 
que resulta de la elección y, eficaces en 
lanto integran proccdimemalmcnte [os 
difercllt es elementos del aClo elecloral, 1I 
la vel.quecontiencn las garantíasjuris· 
dit-cionales nL'Cesarias para proteger el 
acto electi \·o. 
3. Por lo general, las constituciones 
modernas suelen contener una seria de 
previsiones en orden a conferi r la tutela 
y la garantía del procedimiento electo-
ral a ciertos órganos colegiados. cuya 
composición y nJturaleza los diferen-
cia de la Ad!llini~tración Electoral. (En 
España ello sceneuenlra en la LOREG). 
La Administración Electoral es aque-
lla específica estructura o rg~tI1i:wti va, 
pública. titular de relaciones jurídico-
administrativas de carácter si ngu lar que 
tiene como finalidad primordial asegu-
rar la lic itud, la certeza y In seguridad 
juridica dc los actos electorales cuya 
gesti6n integral y plena jUlisdicción le 
atribuye el ordenamiento positivo. 
La Administración Electoral atien-
de a la regulación formal del proced i-
miento, mientras que es competencia de 
los órganos de tute la y garantía la reso· 
lución de toda cuestión li ti giosa que 
¡¡recte a sus result ados. 
La tendencia general respecto la lW· 
turalez:.\ de tales órganos apunta hacia 
los de carácter judicial, de tal manera 
que los actuales ordenamientos bien se 
proveen de jurisdicciones electorales ad 35 
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hoc o bien atribuyen tales competencias 
a la ord inari:l, con figurándose lo con~ 
te ncioso e[ecl0ml como un ámbito ju-
risdiccional especírico (caso español). 
De este modo. en España, la juris-
dicc ión competente par.¡ (;l)lIoccr de lo 
contencioso electoral es la ord inaria, 
encomendándose tal acción a las salas 
correspondientes de los Tribunales Su-
periores de Justicia de la. . Conmnida-
des AUlónomls ell 10 que se refiere a 
elecciones locu1e~ o autonómicas )' en 
lo tocante ti la proclamación de Presi-
dentes de las Corporaciones locales, )' 
se acude por medio del recurso conten-
cioso-electoral. 
Una primero garantía, con la que nos 
encontramos, es el rccurso contellcio-
so-electoral. 
4. ¿Es posible acudi r a esta primcrlI 
garantía jurídica electoral en el supues-
to concrelo? 
La especifi cidad del recurso comen-
cioso-e lectoral se wntieneen lo dispues-
10 por la LOREG en los anfculos 109 3 
11 6, do udc se concretan el objeto. 13 
legit imac ión, el desarrollo del proceso 
y los efectos dc su resolución. Subsi-
diarialllente se acude a la Ley 30192, de 
26 de noviembre. del Régi men Jurídico 
de 1'1S Administraciones Publicas y del 
Procedimiento Admin islrali\'o Comun. 
El objeto del rccur!.o contencioso-
electoral radica en posibilitar una plena 
tUle la judi cial de los derechos polflico-
electorales de I~ciudadanos. pcnniticn-
dO la ¡tOClon trente a los mbunales p.:'1f3 
resolvcr cualquier contl icto derivado de 
los acucrdosde la Administraci6nElcc-
loral, relativos a la proclamad ólI de can-
didaturas y de representantes elec tos de 
los órganos legislutivos y de las Corpo-
raciones Locales. así como de los Pre-
sidentes de estas últimas entidades. 
Scgún el artículo 109: 
Pueden ser objno de recllrso elec/(}-
rallos ac¡¡erdosd~ las Jwltas electorales 
sobre pmt-'lallmcitJn de electoJ. aJí COIIIO 
la ele(;cióll )' plV(:lmluzciólI lJe I/}.~ P/'e.~i­
dl'/Ite~' (¡e tus CQrporado/1e~ ÚX:{lle~. 
Yu tenemos un primer ubst;ículu: no 
estamos ante un acto administrativo. 
En materia comencioso-elecloral. la 
pretensión sólo será idónea si se solicita 
del tribunal uno de los siguienles fallos: 
Declaración de nulidad del acuerdo 
de proclQmación de uno o \-arios e1ec-
105 y proclamación como lal de aquel u 
aquel los C[lle se piense corresponda, y/o 
Oec\!mtci6n de nulidad de la elec-
ción y de 1" neresidad de efectuar una 
nueva convocatoria en la circunscrip-
ción. o de proceder a nueva elección del 
Presidente de la corporación local de que 
se unte. (En este úhimo supucsto se pu-
dría incl ui r la petición que prClendfa 
hacer el grupo de vecinos). 
Pero. scglÍn la LOREG (art. lIO), es-
tán legitimados para interponer el recur-
so contencioso-electoral (o para oponer-
se a los que se interpongan): 
Los candidatos proc lamado~ o 110 
proclamados. 
Los represem.-uues de las candidatu-
ras concurremes en la circunscripción. 
Los partidos políticos, asociaciones. 
federaciones ycoolicioncs (luc hayan pre-
semadocnndidatum en 1" cirrunscripción. 
Fn ni""lín (! \I\IIN I (\~ .. ¡,., ... Io tv .. l' I .... ~ 
elcclOres (a los \'L-cinos que muestran su 
disconfo rmidad). puesto que el único 
requisito exigible para apreciar legiti-
mación su ficiente radica en hubcrparti-
cip.1do efectivamente en el proc'CSo elec-
toraL presentando cnndidaturas y con-
curriendo almislllo. de lal manera que 
se sat isf;¡ga li. apreciación del interes 
directu de la parte. 
El1l..:lIanto al plazo de interposición. 
se establece el de los tres dhls siguien-
les al aclo de proclamación de electos. 
'1 
l' ! 
El recurso contencioso-electoral 
entendido como aquel proceso juris-
diccional mediante el que se intentó. 
ga rantir.ar y conll'olal' la le~aljdad del 
derecho de sufragio y del procedi-
miento del~loral, en el caso concre to, 
no podrá utilizarse por cuanto: 
10 Es inadmisible. ya a priori, sin 
entrar a analizar el fondo de la I)re-
tensión, porque no se tiene 1:1 legiti -
mación ac ti\'a correspond iente, 
20 Y, adelllá~,su rlllalidad última ra-
dien en impugnar actos administrati-
vos dimanantes de los órganos de 111 
Administración Electoral, y en lal su-
puesto no estamos 3nte un aclo udllli-
Il~traliro, ('01110 ya advertí en el razo-
namiento anterior. 
ID 
En la Ilomativa de la LOREG tam-
bién se regula el recurso de amparo 
electoral que se presenta como un su-
puesto no específico del recurso de am-
paro constitucional , 
Se introduce este procedimiento sin-
gulannentc abreviado), Mlmario del re-
curso de amparo ante el Tribunal Consti-
tucional, con el fi n de que las resolucio-
nes en materia decisi va para el total5iste-
ma democrático puedan obtenerse en un 
plalO fllzonab!clllcnte cortode tiempo, 
Los requisitos procesales que afce-
1¡1O este recur,¡o son: 
RCSpCClU a la legitimación, dispone 
el artículo 49. 1 LOREG que cst¡ill Icgi-
li mndos exclusivamen te cualquier e.m-
didato excluido y los representantes de 
las candidaturas proclamadru; y los de 
las denegadas. 
Según el aludido artículo: 
A IHlrl ir lle la proclalllacití' l. (IUlI -
{fllie( ('mulüla/o excluido y los represe/l -
UlI!fes de las candidawras procllJlJllu/a.\' 
o cuya proclamación hubiere sitio de-
llegada, disponen de 1111 pla:.o de dos 
t!tij\'para illttrpuner ret;urstJ {'(mtm los 
aCllerdos de prodmnaciólI de las Jull-
ws Electorales, mue ellll:.¡.:ado de lo 
comencioso·odministratj¡,o. En el mis-
mo {¡elo de illlerpm'¡r-ióll debe presen-
lar las (/le/Jaciol1e\' que estime pertinell-
tes acompaíitldas de lus e/ememos de 
prueba oponullos, 
Como otro requisito_ la necesidad de 
agol.lmiemoen vía previa: es una cxigen-
cia que, con caructcr prc\ io a la interl)()-
sición de l l\."'Cur,¡o de amparo, !:le hayan 
agolado [:mto la " fa administraliva ame 
las Junlas EleclOr;'llcs como la correspon-
die.nte ante !ajuriwicción c011lenc ios.1. 
Este recurso tampoco puede plan-
tearse, ya en base fi (Itle no se euO!· 
plen los rcq uisilos proccs:des en el 
caso concrelO, ) '3 en base II q UE' no es 
un rec urso claramente ¡¡ceptado. 
Subre este recurso h;'ly una po lémi -
ca: "doctrina ven.us jurisprudcncia'· que 
ni es padfiea ni parece en vías de solu-
ción, por cuanto e l Tribunal Constitu-
cional siendo consciente de su respon-
sabilidad en materia electoral (!:le aLri· 
buye el cooocimiento de los litigios elec-
IOrales a los tribunales ordinarios), se 
resue lve sobre discrepancias electorales 
cuando dc aquéll as se deriven lesiones 
a los derechos fundamen tales, 
A tenor de la STC 11 3/199 1. el recur-
so de amparo electoml es un procedimien-
to que pennite remediar las pre.::.untas vio-
laciones de los derechos fundamcntaJes 
derivadas de la vulneración del artículo 
23 de laConsti tllci6n Española, y. de cSla 
forma, el objeto del recurso se extiende 
al com.x:irniento de cualqu ier irregulari-
dad o infracc ión de la legislación elecLo-
r:>J que, efectivamente, redunde e.n una 
violaci6n de aquél. 
El artículo 23 de la Constitución Es-
pañola recoge como derecho fundamen-
tal el derecho de parti ci pación: 
f..lIS ciudadallOS tiellen el dered w (J 
ptmicip{/r en los as/mIOS plíblicos, di-
rectlllllente Q pormcdio de represellfall - 37 
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le~. libremente elegidoJ en decciorres 
periótlicas por slifragio 1II1i1'er.ml. 
Asimismo, tiellen Jel'/!c/ro a acceder 
en cU/uUciolle.t lle igllllhlad (/ las f un-
cio/les)' cargos ¡/líblii·os. l'Oll loJ requi-
sitQS que señalen las le)es. 
(En el supuesto que se me plantea 
no se produce violación del precepto. 
('Orno Juego expongo). 
IV 
En el Capítu lo VIII del Título 1, de 
las Disposic iones comunes para las 
Ek'a:iones por sufragio universal direc-
to, de la LOREG se contienen los deli-
tos e infraecion~ electorales (aI1icu-
los 135 a 153), considernndosc delitos 
aquellas acciones que tiendcn:J mCllos-
C.:lbar los derechos de los ciudad:mos 
para la expresión libre del sufragio. los 
tendcntes a dificullar la campaña elec-
loral y la igualdad entre los candidatos. 
y la falsedad o tergiversación en los re-
sultados electorales o en las actas en las 
que se expresan eslos resultados. 
El caso concreto no constituye de-
lilo electoral y, por tanto, se desca rta 
1 .. posibilidad de acudir ni proced i-
miento judicial filie se prevé en I~ 
artículos 151 y 152 de la l.OREG. 
V 
1. Ame la ausencia de I'undamen-
tación para poder plantear alguno de 
los recursos de impugnación conleni-
dos Cilla (,ú'J'tt"G,y Glmpoco una mo-
ción de ctllSUl""d para destituir al alcalde. 
pu~to que para ser desti tuido por este 
mecanismo se exige que la misma sea 
adoptada por la mayoría absolutll del nú-
mero de los concejales. procedo a cues-
tionamle si desde otros enfoques nor-
mativos (fuera de la LOREG) puede 
impugnarse la correspondiente elec-
ción de akalde. 
2. Como se aprecia, y es mi.'ts, en 
atención. también a la doctrina del Tri-
buna! Constitucional, los ciudadanos 
príÍcticamente CitreCen de legitimación 
activa paro sostener recurso alguno en 
relación a Ins elecciones. 
El Tribunal Constitucional sostiene 
lo siguiente: 
"/p ,,' mi.~m(l JO/ma que ell e/mo-
/liento ¡/Iici,,! .\·iglfiellle ala C01/stitución 
del A)'wl/lImielJ/o. el prowgoflismolie las 
elecciones corresponde esem:ialmente (J 
ltl.r lisras, ('11 el sI/pues/o de \!(/nmle, (por 
dimisión o fallecimiento) producida du-
nlllle /¡I legi.~lalum. el prolllgonismo sólo 
puede corre.\flCmder (j lo.\' grupos mUlli-
cipales f/uefomwronlas listas". 
(Un instrumento nuevo en la dClllo-
('r:teJa rnunitip:!I es el de los referén-
dums municipales. que parece que son 
una puena :tbierm para los vecinos. así 
la L1e)' cj][al:tna (Le)' Orgánica 18+ 
1980) en su anículo 144. obliga al al-
caide a somctcr la petición de referén-
dum al pleno. cuando ésta vaya finllada 
por un míllll"l'O detemlinado dc vi.."Cinos). 
VI 
l. ¡¡:n ntención a la l.ey 30/92, de 
noviembre, tlel Rél.:imen jurídko de 
l:ls Admiuistraciones Públicas y del 
Procedimiento Administrativo Co-
mún, que como ya he señalado cs de 
;'\plicac ión subsidiari a respecto los fle-
tos administrati vos electomlcs. se esta-
blece en ~u articlllo 62. 1 a) que son nu-
los de pleno derecho los actos adminis-
trativos de las Adnúnistraóones Públi-
cas que "Iesiol/en el colltellido esencial 
clt' lOS cleredios)' /'¡6enad'e.f .fllsCfpti)}les 
de a/llpam COII.t/iwciollo/". 
El citado aniculo hace refercnc ia a 
los derechos y lilx:nadcs reconocidos 
por la Consti tución y susceptibles de 
amparo. y éstos, son, de momenlo, los 
rCt.:unocidos por Jos anículos 14 a 29 de 
la Constituci'ón Es pañola, incluida la 
objeción de conciellcia. 
2. Hay que d~cartal· totalme"le la 
aplicación de ~te artículo y, por con-
siguiente, la via tlel recurso de amparo 
ordinario, en alención a lo siguiente: 
,: 
Como ya he señalado repetida-
mente, no se trata de U11 acto admi-
nistrativo, sino de UII aclo politko,)', 
además, este artk:ulo establece como 
pnmer elemento para la entrada en jue-
go de esta causa de nulidad, [a exi sten-
cia de una lesión (acción) respecto de 
un determ inado objeto (el contenido 
esencial de un dertx:ho o libertad fun-
damenlal susceptible de amparo), 
Se podría pensar que la elección de 
al calde ha vulnerado el mandato repre-
sentati vo que tienen los elegidos direc-
tos con los electores, pero, realmente. 
no se ha vulnerado, por cuanto una p!U'-
te de la población no quería que la ma-
yon'a absoluta fuera para el partido que 
obtuvo el mayor numero de votos. 
3. Algunos aulores sostienen que no 
sólo se infringe el derecho o libertad fun-
damental cuando la disposición oel aCIO, 
por su contenido, atenta contra el mis-
mo, sino cuando se les afecta sin haber 
seguido el procedimiento establecido para 
ello, cs decir. se produce una infracción 
de 1;\5 nonnas proccdimentales. 
& ta tesis de (Iue la infmcción pro-
cesal puede consti tuir una violaciúu de 
una derecho fundamental está respalda-
da por la jurisprudencia del Tribunal 
Federal Alemán. 
Pero, de todas formas, tampoco tie· 
ne peso alguno. puesto que la elección 
del alcaldc se hizo siguiendo el proce-
dimiento legalmente establecido, y el 
pacto post-electoral está recogido por el 
Derecho electoral. 
4. Respecto al pacto electoral l\rgu-
mento lo siguiell1e: 
En el supuesto concreto se estable-
ció uml coulición política. 
La le~sladón electoral munidp.¡1 
tiene una clara relevancia C0l110 marco 
definitorio de las posibilidades de ac-
tuación post-electoral de los parti dos 
políticos: la legislación defmc las "re-
glas del juego". 
La elección indirecta de los alcaldes 
posibilita e incentiva In romlaci6n de 
co.tliciones y de pactos I>ost-electorales 
para obtener mayoría cstllble de gobier-
no o la fonnación de acuerdos poUticos 
para la de~ i gn aci6n "automáti ca"' en 
minoría dc los alcaldes, ¿ E ~ esto demo-
crático? A mi parecer no: no se respeta 
la \'oluntad popular por cuanto se deja 
en último ¡érnlino en manos de los par-
tidos polilicos, la elección del alcalde, 
siendo éste la pieza clave del gobierno 
municipal. 
(La unid;¡d municipal forllla la célu-
la más típica del régimen local. Oc 
acuerdo con el principio de generalidad. 
todo el territorio cspaiiol está fOrnladQ 
por municipios de cllya administración 
~e encarga un Ayuntamiento, diri gido 
por el respcelivo alcalde, (En términos 
comparativos. España es un país t:on 
elevado nú mero de municipios (cerca de 
nueve mil))-
Hay que tener en cuenta la naturaleza 
esencialmente admi nistrativa de la cor-
pornción local. puesto que es una institu-
ción destilUlcb a ofrecer servicios y aten-
ción a los miembros de la comunidnd. que 
ticllc como pieza fundamental la del al ~ 
caldc: él sinlcli 7Al y concreta e l poder cje-
cutivo dentro de los ayuntamie ntos, re-
uniendo un Lriple can'icter: rcprcsentati-
\'0 , cabeza de gobierno Ilmn icipal y de la 
administración, y ti tu lar residunl de las 
competencias no atribuidas. 
Comoconsccuencia, el gobierno mu-
nicipal que está al servicio de la gestión 
de los intereses cspccilicamcnte locales. 
también tiene su dimensión política, 
Los criterios para Ir! fo rmación de 
gobiernos hacen referencia a aquel las si-
tuaciones en que ninguna rorn1<1ción po-
lítica obtiene la mayona absoluta nece-
saria para asumir la alcaldía en el proce-
so indirecto de la elección del alcalde. Los 
crite rios teóricos más signilicnlivos con 
los que los partidos pueden discernir cu-
tre coaliciones vencedoras alternali vas 
son: el de la coalición mínima vencedord 
y el de la coalición vencedora conectada 
núnima. que consi ste en que los partidos 39 
40 
políticos tenderán a la fonnación de unas 
coaliciones mínimas vencedoras, pero 
concctad.1S ideológicamente; co.11 iclOtlCS 
políticas entre unos partidos que presen-
tan ti lia posición adyacell te en el conli-
IIlIO ideológico, 
En e l caso que 110S OCUJl:l no se si-
gu ió este úl timo criterio. quccn la pr.íc-
tka parece el más lógico. 
La legislación electoral establece la 
elecc ión del alcalde por pane de 105 con-
cejale!S que forman el pleno mu nicipal. 
Esta forl11 ;"¡ de elecciól) ind in:cla, ([tiC 
agudi za el prol agoni~modc los pan idos 
políticos con representación, provoca 
que el resultado final de 13 eleccrón de-
penda en muchos casos de [as coalicio-
nes y pactos posl-eleclorales que acuer-
dan las diferentes fucrlJls polít icas. 
De eSla fonna, la correlaci6n clltre el 
partido más volado y el pm1ido que ob-
tiene finalmente la :tlcaldía no c~ directa. 
l a obtellción, después de Ull:IS elec-
ciones, de unol mayoría relativa de \"0-
lOS por parte de un partido político no 
implica aUlomáticamenle que este mis-
mo pArlido asuma Jaalcaldía. Sólo en el 
caso que un partido político obtenga una 
mayoría absoluta de l o~ cOllccj,l lcs de 
un ayuntamiento determinado, puede 
hacer pensar q UC CSIC pm1ido seguro que 
asumirá la a!c;\ldía; si el pan ido obtiene 
una mayoría relativa. hace falta esperar 
el proceso que, de manera ind irecta, 
del erminará laelecci6n del alcalde. (Lo 
que sucedió en esas elcccionCll). 
Este proceso se derine por unns ne-
gocillciones enlrc unos partidos polni-
cos que inlentan llegar ,1 un acue rdo 
mutuamcllIe sati ~ faetorio para superar 
una ses ión de investidura que les per-
mitirí:l la oblención de la alcaldía y/o 
de los cargos que suponen las delega-
ciones del alcalde. 
En este caso, la coalición mínima 
vencedora no está conectad a idt!oló-
gicamentc, sino lodo lo conlrario, son 
ideologías tota lmente O¡JUl'Stas }' en-
frent :ulas a ninl del Estado. F.s ta~ 
coaliciones que se dan en la realidad 
político-socia l sc han ca lific.'ldo de 
"pactos antinaturales", pero C5tán le-
ga lmcnte aceptadas. 
5. Una de las marea~ quee:lracteriza 
las elecciones loc:lles del Estado espa-
ñol es el tipo de motÍ\'ación de los elec-
lores a la hom de decidir el sent ido de 
su YOlo. A pesar de que la particip:\ción 
en esle ti po el<.:eloral es inferior al nivel 
de participación de las elecciones esta-
tales, podemos decir que los electores 
que dec iden ir a VOlar ponderan más la 
personalidad de los diferentcs candida-
tos y la relevancin de los temas locales 
que no su ¡x)sibte identificación parti-
dista. Lo~ cleclores efectúan su volo de 
premio o castigo que evalu3 la gestión 
que el Ayuntamiento, y especialmente 
el alcalde, haya real izmlo durante la;m-
lerior leg islalura. 
El senlido del VOto loc¡tlt ienc su ori-
gen en la pretensión que una determi-
nada fucrla política asuma la alcaldía. 
Eslc razonamiento conecla de manera 
directa con nueslro conceplo de repre-
sentatividad, 
En este senlido. entiendo que un pro-
ceso de elección de un alc'lldc por parte 
de los concejnlc~ de 1I11 a)'unlam ienlo es 
representativo si la lisia más VOlada, es 
decir, si el candidato del panido políti-
co que un mayor número de ciudada-
nos prefiere que asuma la alcaldfa, ob-
tiene eSle c.u-go. Evidentcmentc. el pro-
ceso post-electoral que pronx¡ueque un 
candidato de mm l i~la que no sea la más 
votada obtcTH!<1 la alcaldfa. Duede ser 
considerado como un no representativo 
de la volunlad de los electores. L,j vo-
luntad de 105 electores queua en un se-
gundo término: ~c r.ín los pactos POSt-
electorales los que detenninarán el gra-
do de rcpresematividad. que como pae-
las post-electorales están permilidos por 
la legislación que hacc rcrcreneia a la 
elección de los a!cn ldes. 
las coaliciones que se fonnan después 
de las eleccionesdcbcrían permitir refor-
zar o compensar los apoyos electorales 
que han obtenido los diferentes partidos 
politicos. Decsta fomla, los panidos que 
fonnan r.;o;tlicioncs vencedoras en el pro-
ceso deelección de alcaldes pueden COI1 · 
seguir el ;'poder municipal" (conceplo 
que entiendo escnciahm:nlc asociado con 
el poder que juegan los Alcaldes y sus 
equipos de gobiemo). 
En atención a lo señalado, el pacto 
político entre el PSOE-PSC y el PP 
está legalmente tutelado, sin que pue· 
da hurlar de faeto, en el momento 
presente, el sentimiento sucial mani· 
fiestumente contrario. Pero h:lgo la 
siguiente matización: el divorcio cu-
tre la ley y la nomla social puede pro· 
piciar una rerorma futura de la regu -
lación legal. 
VIl 
l. COlllo expllcsto hasL.'l ahora, lIe· 
go a la conclusión de qlle 110 es viable 
la impugnación de la elección de al-
ca ide en cuanto a 1.11 acto, pero, ¿po-
dría se r impugnado el pacto políti co 
I)or el que se consigue la alca ldía si 
atendemos al cómo y por qué se ha 
Ilegadu a este pado)' sus consecuen-
cias en los electores? 
Concretando un poco más me plan-
teo las siguientes preguntas: 
¿Se ha actuado de buena fe y con la 
transpnrcncia pública que en el ámbito de 
la~ i n~t ituciones exige nuestro Derecho'! 
¿Se ha nfeetndo derecho.~ políticos de 
lus dedores? 
¿Se ha causndo daño mora l, que 
WlllO t:unset: lIcncia eonllevaní respon-
sabi lidad extraeontractual? 
2. Respecto;\ la :u.:lu aÓÓn de los dos 
parlidos políticos, hn sido una actua-
ción claramente partidista (aunque de-
tní~ haya ciertos intereses personales) y 
dio fomm p.'lrte de l a ~ reglas politicas: 
los partido~ políti cos se lllucvcn en base 
a intereses partidistas. Y hoy por hoy, 
estas conductas sólo son susceptibles de 
control "político" y con instrumentos 
políticos, ColllO es la moción de censu-
ra y el replanteamiento del apoyo elec-
toral en sucesivas consultas. 
3. El P.1ctO ha producido efectos "ex-
ternos". en el sentido que ha causndo 
discrepancia entre la opinión pública. ya 
no sólo efectos internos en sede de la 
collsritucióndcl Ayuntamiento, pero. no 
por dio. se puede alegar violación a los 
derechos polít iCOS. 
Ln doctrina defllle los derechos po-
líticos como nquellos derechos suhjeti-
vos, aten ienses a la persona leg itimada 
como ciudadano, que son ejercidos fren-
te al Gobierno y en el ámbi to del Esta-
do. cuyo orden fundamentnl los reco-
noce. ampara y promueve. en tanto que 
derechos de patt icipflción son los que 
se re fieren a lo~ derechos electorales 
activos y pasivos. 
El eleclOrado es titu lar de UII dere-
cho público-subjet ivo y está investido 
de ciertas funciones que lo legit iman 
purll ejercer cl poder de votar. de elegir 
y, en su caso. ser elegido, es deci r, po-
see la compctencin cOllstituciollal de 
ejercer una cuncrcta activj(J:¡d plíbliea 
desde su condición de sujeto con sufi -
ciente leg iti mación activa y/o pasiva. 
La Constituc ión Espmlola en su artí-
culo 23 contiene la declaración genéri -
ca y formal del derec]¡o a la participa-
ción, y en el 311ículo 9.2, cswblece que 
los poderes Pliblico$ asu man In respon-
sabilidad de hacer real es te derecho, es 
decir. corresponde a los poderes públi -
cos hacer cunnto sen preciso parn que el 
derecho a la part icipación sea renl, efec-
tivo y material. en variedad de esferas. 
siendo un a de el las. la polític<l. 
Los derechos políticos ~on aquellos 
que pcnn itcn al ciu<ladano parlicipar en 
la fonnación de la "oluntnd del EsI¡\do 
como miembro de la comunidad políti-
ca. a través del ejercicio, que es a la vez_ 
derecho y deber, de determinadas flll1 -
dones públicas . Se trat a de derechos que 
hallan su fundamento en el principio de 
la soberanía popul ar, a cuyo desarrollo 
y concreción se dirigen. 41 
42 
EllIrc los derechos políticos que ae-
ttía n Como cauce articulador de la de-
Olocrnc ia rcpresCnI3I i\'a. nuestra Cons-
tituc ión Española reconoce: el derecho 
a la participación polÍlic iI a lr.t\'és de los 
pat1idos políticos (:\n.6) y el derecho de 
sufragio activo y pasivo. 
En atención a lo dicho, lodos los 
(IUC hall querido manifestar su voto 
lo hllllllecho, no han sido pri\'ados de 
su derecho de sufragio, y si hay dis-
confol'miclad por parle de 1111 grullO 
de electo res, no la Imy en lodo el eJec-
torado , hay unos electores que han 
depositado confianza en los pal1idos 
que a.~umen la alca ldía. 
3. Aunque ustedes mismos como 
grupo !le \,e'(inos sientan que han .fill-
f!"ido un daño moral, no puede rlcei!'-
se que haya responsables :"Inle la jus-
t icia , en todo caso es el pro(lio siste-
ma ell'Ctoral el (lIJe fall :1, en base a lo 
(:ual se podríu pensaren una revisión de 
la legislm.:ión electoral. en concreto re-
formas a nivcl local. 
CONCLUSiÓN 
Atend idos los razouamiClllos c(ln-
tcnidos en los fundamentos preceden-
tes, opino que no ticlle nillguml viabi-
lidad pretender impugnar la elección 
del alcalde. Dentro de nuestro marco 
político·legal, los dos partidos actua-
ron correctamente. 
No obsta nte, hago Ifls sigui entes 
matizacioncs: 
Podemos y debemos cuestionamos 
si es idóneo que los llamados "pactos 
políticos" del Ejecutivo queden !llmar-
gen del enjuiciamiento judicial. 
y si según la legislación vigente (us-
tedes) el gmpo de n:cinos no puede ha-
cer nada cOIura el resu ltado fi nal de la 
elección de alcalde, ¿dónde está la ma· 
terialización de la soberanía popular que 
propugna nuestro texto fundamental? 
En el supuesto concreto se han res-
petado las "reglas del juego" , que mien-
tras no se alteren deben ser cumplidas. 
Pero, desde mi [Junto de vista, no per-
miten dar una respuesta represe ntativa 
que propugna nueSlJ"O modelo de E~ta ­
do: un Estado social y democrático de 
Derecho. 
Éste es mi Dictamen. que I)ronun-
do, emito y firmo en c.llugar y fech:l 
indicados, 
Barcelona, 15 ele ma yo de 1998 
La ahogada, 
Isabel CASTELL soLÁ 
